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Resumen
La presente investigación planteó un modelo de mediación entre la inteligencia 
emocional y la soledad emocional. El objetivo fue analizar el rol mediador de la 
soledad social en la relación entre la inteligencia emocional y la soledad emocional 
en estudiantes del nivel secundario de una institución educativa de educación básica 
regular en la ciudad de Parcona en Ica, al sur del Perú. El estudio tiene un diseño 
explicativo y transversal, los participantes estuvieron conformados por 731 adolescentes 
de nivel secundaria. Se empleó la Escala de Soledad de Jong-Gierveld (ESJG) y la 
Escala Rasgo de Metaconocimiento de los Estados Emocionales (TMMS-24). Se 
realizó la validación psicométrica de los instrumentos a través del Análisis Factorial 
Confirmatorio (AFC). Asimismo, las evidencias de confiabilidad se obtuvieron a 
través del coeficiente alfa y omega con valores aceptables. Los análisis de datos se 
realizaron utilizando modelos de ecuaciones estructurales (SEM) para representar el 
modelo de mediación estadística con variables observables. Los resultados reportaron 
una mediación completa al encontrarse una significancia estadística en el efecto de la 
inteligencia emocional en la soledad emocional mediado por la soledad social (p< .001), 
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y no en la ruta directa del efecto de la inteligencia emocional sobre la soledad emocional 
(p=0.35). En conclusión, la inteligencia emocional no reduce directamente la soledad 
emocional, sino que primero disminuye la soledad social, lo que luego conduce a una 
reducción en la soledad emocional. Por lo tanto, para disminuir la soledad emocional, 
es clave intervenir en los aspectos relacionados con la soledad social.

Palabras clave: inteligencia emocional, soledad, adolescentes, educación secundaria.

Abstract

The present research proposed a mediation model between emotional intelligence 
and emotional loneliness. The objective was to analyse the mediating role of social 
loneliness in the relationship between emotional intelligence and emotional loneliness 
in secondary school students of a regular basic education institution in the city of 
Parcona in Ica, southern Peru. The study has an explanatory and cross-sectional 
design, and the participants consisted of 731 secondary school adolescents. The 
Jong-Gierveld Loneliness Scale (ESJG) and the Trait Meta-cognition of Emotional 
States Scale (TMMS-24) were used. Psychometric validation of the instruments was 
carried out through Confirmatory Factor Analysis (CFA), and evidence of reliability 
was obtained through the alpha and omega coefficient with acceptable values. Data 
analyses were performed using structural equation modelling (SEM) to represent the 
statistical mediation model with observable variables. The results reported complete 
mediation by finding statistical significance in the effect of emotional intelligence 
on emotional loneliness mediated by social loneliness (p< .001), and not in the direct 
pathway of the effect of emotional intelligence on emotional loneliness (p=0.35). In 
conclusion, emotional intelligence does not directly reduce emotional loneliness, 
but first decreases social loneliness, which then leads to a reduction in emotional 
loneliness. Therefore, in order to reduce emotional loneliness, it is key to intervene 
in aspects related to social loneliness.

Key words: emotional intelligence, loneliness, adolescents, high school education. 
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INTRODUCCIÓN

La soledad se ha caracterizado como un desafío de salud pública dado el 
aumento de su prevalencia en los últimos años y sus consecuencias en la 
salud mental: la aparición de trastornos del estado de ánimo, trastornos de 
la conducta alimentaria, estrés crónico y aislamiento (Cacioppo & Caciopo, 
2018; De La Cruz-Valdiviano et al., 2023; Hawkley & Cacioppo, 2010). En 
la adolescencia, la soledad además se presenta como un escenario de riesgo 
para presentar autolesiones, ideas e intentos suicidas, conductas de riesgo, 
dificultades educativas y rendimiento escolar bajo (Matthews et al., 2023; 
Rajhvajn, 2023), lo que evidencia la importancia de abordar esta cuestión, 
especialmente en la adolescencia.

Estudios anteriores advierten que la adolescencia se caracteriza por 
altos niveles de soledad (Do Santos, 2021; Von Soest et al., 2020; Pitman et 
al., 2018) especialmente en mujeres (Von Soest et al., 2020; Pitman et al., 
2018). Además, se conoce que la experiencia de soledad durante esta etapa 
se asocia con un mayor riesgo para experimentar soledad crónica en la edad 
adulta (Lin & Chiao, 2020). Esto subraya el impacto de la soledad en la 
vida de los individuos y resalta la necesidad de comprender los factores que 
influyen en la soledad adolescente.

La prevalencia de la soledad en poblaciones adolescentes 
hispanohablantes de España ha reportado tasas que oscilan entre el 8 % y el 
65.1 % (Díaz et al., 2022; Pedrero et al., 2023). Por otra parte, la investigación 
de la soledad en adolescentes latinoamericanos aún es limitada. En el caso 
específico de Perú, el último estudio disponible data de 2010 (Hernández 
et al., 2019), el cual reportó una prevalencia de soledad del 39.6 % en una 
muestra de 2882 adolescentes, lo que sugiere el antecedente de una magnitud 
del problema relevante que requiere una actualización. 

Desde un enfoque cognitivo, la soledad se define como la evaluación 
subjetiva insatisfactoria que realizan los sujetos ante la cantidad de relaciones 
que establecen y de la insuficiente intimidad alcanzada en estas (De Jong 
Gierveld & Van Tilburg, 2010). De acuerdo con sus manifestaciones, se 
divide la soledad en social y emocional, con la finalidad de especificar la 
inconformidad cuantitativa (pertenencia a grupos) y cualitativa (seguridad 
e intimidad) de las relaciones, respectivamente (Weiss, 1973).

Desde esta perspectiva, las relaciones proveen a los individuos de seis 
provisiones que, si caen en déficit, generan la percepción o experiencia 
de soledad: apego, nurtura y guía, que brindan seguridad; y sentido de 
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confianza mutua, integración social y reaseguramiento, que constituyen el 
sentimiento de afiliación (Weiss, 1973). La ausencia de cada tipo de provisión 
genera una respuesta cognitiva y afectiva particular, donde la ausencia de 
provisiones de seguridad produce soledad emocional y la ausencia de las 
provisiones de afiliación derivan en la soledad social (Weiss, 1973).

La estructura bidimensional de la soledad (emocional y social) ha sido 
respaldada en investigaciones psicométricas con jóvenes y adolescentes 
(Grygiel et al., 2019; Kogar & Kogar, 2023). Estas dimensiones presentan 
perfiles distintos en cuanto a sus correlatos: la soledad emocional se vincula 
más con la ansiedad social y la depresión, mientras que la soledad social se 
asocia al aislamiento social (Wolters et al., 2023). Estos hallazgos subrayan 
la naturaleza multifacética de la soledad y la importancia de considerar 
ambas dimensiones en el estudio de fenómenos.

Adicionalmente, Salo et al. (2019) aportan evidencia sólida sobre la 
naturaleza estable y persistente de la soledad emocional y social a lo largo del 
tiempo. Sus hallazgos sugieren que este modelo conceptual, que distingue 
entre estos dos tipos de soledad, no solo es válido, sino que también es capaz 
de captar las diferencias que existen entre hombres y mujeres en cuanto a 
sus experiencias de soledad. Esto reafirma que la distinción entre soledad 
emocional y social es útil en el estudio de diferentes poblaciones etarias y 
de sexo.

En cuanto la ruta que siguen la soledad social y la soledad emocional, 
se carece de antecedentes actuales que propongan un modelo estructural 
donde una de las dimensiones de soledad prediga a la otra. Sin embargo, el 
marco teórico sostiene que las relaciones sociales brindan las provisiones a 
partir de las cuales el individuo siente seguridad y afiliación (Weiss, 1973). 
Por ello, se esperaría que la carencia de relaciones propia de la soledad 
social anticipe a la soledad emocional. 

Complementariamente, el análisis teórico del proceso de la soledad 
apuntó a que esta resulta de deficiencias en las relaciones interpersonales, y 
que los procesos cognitivos influyen en el nivel de la experiencia de soledad 
(Peplau & Perlman, 1982). Vale decir, para sentirse solo emocionalmente, 
se ha reconocido la carencia o ausencia de relaciones interpersonales, y la 
intensidad con la que se vive esta experiencia dependerá de los recursos 
cognitivos con los que la persona valore su panorama. Por ello, en el presente 
estudio, se hipotetizó que la soledad social actuaría como un predictor de la 
soledad emocional.



El rol mediador de la soledad social en la relación entre inteligencia emocional y soledad emocional en adolescentes peruanos

5Revista de Investigación en Psicología Vol. 27 - N.º 2 (2024): e28827 

Otros estudios indican que la soledad de los adolescentes no se asocia 
a acontecimientos vitales negativos dependientes ni independientes de la 
conducta de los otros que los rodean (Skaug et al., 2024), pero sí se asocia 
significativamente a factores que participan en la valoración cognitiva como 
el nivel educativo, la capacidad de afrontamiento y el bienestar subjetivo 
(Clark et al., 2021). Es decir, son importantes los insumos cognitivos con 
los que los adolescentes evalúan sus experiencias y sus relaciones para 
determinar la vivencia emocional de soledad.  

La inteligencia emocional (IE) ha mostrado ser un recurso importante 
en la percepción de soledad. Los modelos estructurales sometidos a prueba 
confirman que la IE predice la varianza de la soledad de los adolescentes 
(Akbari-Balootbangan et al., 2023; Borawski et al., 2022): la inteligencia 
emocional influye en la manera en que los individuos perciben y responden 
a las situaciones sociales, desempeñando un papel fundamental en la 
regulación de los sentimientos de soledad.

Mayer & Salovey (1993) definieron la inteligencia emocional como 
una modalidad de inteligencia social que involucra capacidades como la 
discriminación y control de las propias emociones y las de los demás de 
manera que sirvan para guiar adecuadamente la propia vida. Esta facilita la 
adaptación y el ajuste social en la adolescencia, puesto que define de manera 
importante la conducta en el medio social y la personalidad (Karibeeran & 
Mohanty, 2019) y es considerada como un factor protector ante situaciones 
socialmente estresantes (Jiménez-Vásquez et al., 2023; Quintana-Orts et al., 
2021).  Además, se asocia a problemas que involucran el aislamiento como 
la ansiedad social y conductas suicidas en adolescentes (Diaz et al., 2013; 
Mamani-Benito, 2018).

Respecto de su participación en la percepción de soledad, los modelos 
estructurales sometidos a prueba confirman que la IE predice la varianza de 
la soledad de los adolescentes (Akbari-Balootbangan et al., 2023; Borawski et 
al., 2022). Ello significa que la inteligencia emocional influye en la manera 
en que los individuos perciben y responden a las situaciones sociales, 
desempeñando un papel fundamental en la regulación de los sentimientos 
de soledad.

Si bien los estudios disponibles abordaron la soledad de manera 
unidimensional y no distinguieron la asociación de la inteligencia emocional 
con los tipos de soledad, enfatizan que la inteligencia emocional puede 
brindar a los sujetos la oportunidad de corregir la percepción negativa 
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sobre los demás al reconocer con mayor precisión las emociones de los 
otros, facilitando el apego y la confianza (Borawski et al., 2022). Desde la 
perspectiva teórica que guía el estudio, la inteligencia emocional se asocia 
a mayores provisiones de seguridad que amortiguan la soledad emocional.

Por otra parte, el estudio de Akbari-Balootbangan et al. (2023) partió 
de una definición de soledad como incapacidad de establecer y preservar 
relaciones que dificulta satisfacer necesidades de pertenencia. En ese 
sentido, los resultados indicaron que la soledad familiar, la soledad con 
los amigos, la soledad afectiva y la soledad total se asociaron inversa y 
significativamente con la inteligencia emocional. Estos resultados enfatizan 
más la vinculación de la inteligencia emocional con los sentimientos de 
filiación de la soledad social, donde las personas con menor inteligencia 
emocional pueden ser más imprudentes socialmente al gestionar y expresar 
las emociones con menor eficacia.

Considerando que el análisis plantea la ruta de la soledad social 
y emocional, la inteligencia emocional facilitaría que los adolescentes 
puedan prestar atención a sus emociones, tener claridad para reconocerlas 
y recursos para reparar estados de ánimo desagradables y desadaptativos. 
Así, tendrán mejores oportunidades para prevenir la pérdida de relaciones 
con otros (soledad social), lo que abre la puerta a experiencias de intimidad 
y confianza (soledad emocional).

El presente estudio propone que la soledad social actúa como un 
mecanismo a través del cual la inteligencia emocional influye en la 
experiencia de soledad emocional. Esta propuesta se sostiene en las bases 
teóricas sobre el proceso de soledad (Peplau & Perlman, 1982; Weiss, 1973), 
en la evidencia empírica sobre la estructura bidimensional de la soledad y 
en el papel de los procesos cognitivos en la experiencia de la soledad. Por lo 
que se pone a prueba un modelo mediacional entre inteligencia emocional 
y soledad emocional, mediado por la soledad social, algo que no ha sido 
explorado previamente en población adolescente (figura 1). 
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Figura 1
Propuesta del modelo de mediación

Los resultados contribuyen a enriquecer el conocimiento sobre los 
mecanismos psicológicos que subyacen a la experiencia de soledad en 
la adolescencia, brindan evidencias para el debate teórico del modelo 
cognitivo de la soledad y las bondades de ajuste psicométrico de un modelo 
bidimensional de la escala de soledad de Gierveld. Asimismo, se cubre un 
vacío contextual debido a la falta de estudios sobre estas variables en el 
medio latinoamericano y peruano. Los hallazgos podrán tener implicaciones 
prácticas para el diseño de actividades preventivas y la discusión de 
intervenciones psicológicas que tengan como base el potenciamiento de la 
inteligencia emocional para afrontar las dificultades derivadas de la soledad 
social y emocional.

METODOLOGÍA

Diseño 

El diseño, explicativo y transversal, evalúa un modelo que examina las 
relaciones existentes entre un conjunto de variables, donde la causalidad se 
deriva de marcos teóricos subyacentes (Ato et al., 2013).

Características de los participantes

Participaron 731 adolescentes varones (n=352 y %=48.2) y mujeres (n=379 
y %=51.8), con edades comprendidas entre los 12 y 17 años, (Medad=14.46, 
DE=1.56). Los participantes fueron escolares del nivel secundario de una 
institución educativa de educación básica regular en la ciudad de Parcona 
en Ica, al sur del Perú. Para mayor detalle ver tabla 1.
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Tabla 1
Descripción de grados

  f %

1er grado 218 29.8

2do grado 151 20.7

3er grado 87 11.9

4to grado 130 17.8

5to grado 145 19.8

Total 731 100

Tamaño, potencia y precisión de la muestra

La estimación de la muestra se realizó mediante el software GPower 
(versión 3.1) con un nivel de significancia de 0.05, poder estadístico de 0.90 
y un tamaño de efecto pequeño (r=0.02), obteniéndose un tamaño muestral 
sugerido de 636 estudiantes. Previniendo la muerte experimental de hasta 
un 15 % de los participantes se garantiza un tamaño de muestra mayor, 
obteniendo finalmente una muestra de 731 participantes. 

Instrumentos

Se empleó la Escala de Soledad de Jong-Gierveld–ESJG (De Jong-Gierveld 
& Kamphuls, 1985), validada para el contexto peruano por Ventura y 
Caycho (2017), la cual contiene 11 ítems y dos dimensiones: soledad social 
y soledad emocional. Presenta una forma de respuesta tipo Likert con 
puntuaciones que van del 1= no, 2=más o menos y 3= sí. Asimismo, se 
encuentran dos clases de ítems: ítems positivos (2, 3, 5, 6, 9 y 10) e ítems 
negativos (1, 4, 7, 8, 11). Los autores declaran que la escala cuenta con 
solvencia psicométrica: la validez basada en la estructura interna mediante 
el AFC muestra parámetros de ajuste apropiado (x2/gl=2.05, CFI=0.95, 
AIC=2.24, SRMR=0.05, RMSEA=0,05) y en cuanto a la confiabilidad 
mediante coeficiente de omega, se muestran resultados por encima de .70. 

Asimismo, se usó la Escala Rasgo de Metaconocimiento de los Estados 
Emocionales (TMMS-24), adaptada al español por Fernández-Berrocal et 
al. (2004) y validada para el contexto peruano por Ruiz et al. (2022). Consta 
de 24 ítems y tres dimensiones: atención emocional, claridad emocional y 
reparación emocional. Presenta una forma de respuesta tipo Likert que va 
del 1 al 5, que corresponde a las siguientes alternativas “nada de acuerdo”, 
“algo de acuerdo”, “bastante de acuerdo”, “muy de acuerdo” y “totalmente 
de acuerdo”, respectivamente. Los autores declaran que la escala cuenta con 
solvencia psicométrica, evidenciándose la validez basada en la estructura 



El rol mediador de la soledad social en la relación entre inteligencia emocional y soledad emocional en adolescentes peruanos

9Revista de Investigación en Psicología Vol. 27 - N.º 2 (2024): e28827 

interna mediante el AFC con parámetros de ajuste apropiado (x2/gl=1.549, 
CFI=0.96, TLI=0.96, SRMR=0.04, RMSEA=0,03). En cuanto a la confia-
bilidad mediante coeficiente alfa, los resultados están por encima de .70. 

Procedimiento

El presente estudio garantizó la autorización escrita por parte de los 
directivos de la institución educativa, previa revisión del protocolo de 
investigación por el comité de ética institucional. Además de la aceptación 
del uso de los instrumentos por parte de los autores, se realizó una revisión 
preliminar para asegurar la validez cultural y contextual de las herramientas 
en la población estudiada. Se proporcionó un consentimiento informado 
escrito a los menores de edad, para que sus apoderados pudieran firmarlo. 
Adicionalmente a ello, se les pregunto a los estudiantes si deseaban participar 
en el estudio (asentimiento verbal). Se garantizó que la información fuera 
presentada en un lenguaje accesible para los adolescentes. Las evaluaciones 
se realizaron de manera presencial durante tres semanas, de lunes a viernes 
en horarios de clase, con una duración promedio de 30 minutos por sesión. 
Una vez recolectados, los datos fueron ingresados manualmente en una 
base de datos Excel, con revisiones periódicas para garantizar la precisión. 
Posteriormente, los datos fueron exportados a SPSS, R Studio y Jamovi, 
donde se realizaron análisis estadísticos descriptivos e inferenciales, 
alineados con los objetivos de la investigación. La confidencialidad de 
los datos se garantizó, almacenándolos en servidores seguros, con acceso 
restringido exclusivamente a los investigadores del estudio, y empleando 
un cifrado para proteger la información durante su análisis. Los análisis 
incluyeron pruebas de mediación utilizando modelos de regresión en SPSS, 
así como análisis complementarios en R Studio y Jamovi para confirmar la 
robustez de los resultados.

Estrategias de análisis de datos

Se inició con el análisis descriptivo de los datos en el programa SPSS, 
obteniendo las puntuaciones extremas, medias desviaciones estándar, la 
asimetría y curtosis con en el rango [-1.5, 1.5] (Muthén & Kaplan, 1985). 
Se consideró matrices policóricas para ambas escalas debido a la naturaleza 
ordinal de los ítems, lo cual permite capturar de manera más precisa las 
relaciones entre variables latentes (Bandalos & Finney, 2010; Brown, 2006). 
En relación a los supuestos de normalidad multivariada, se evaluó con 
el coeficiente de Mardia (G2) esperando magnitudes <70 (Rodríguez & 
Ruiz, 2008). En caso de no cumplir este supuesto, se aplicaron estimadores 
robustos adecuados para datos no normales.
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En seguida, se valoró las evidencias de validez basada en la estructura 
interna a través del análisis factorial confirmatorio con el programa R 
Studio 4.4.0. Se utilizaron los paquetes Lavaan (Rosseel, 2012), Tidyverse 
(Wickham et al., 2019) y SemPlot (Epskamp, 2015); asimismo, se optó 
por utilizar el estimador de medias ponderadas de mínimos cuadrados y 
la estimación ajustada de la varianza (WLSMV), puesto que es la mejor 
opción en cuanto a restricción del tamaño de la muestra, ordinalidad y 
normalidad de la muestra (Brown, 2015; Li, 2016). 

A diferencia de la versión de la escala de soledad reportada por 
Ventura y Caycho (2017), en el procedimiento de validación se eliminaron 
2 preguntas debido a que presentaron cargas factoriales inferiores a .30 
(Kline, 1994), (ítem 3= “Siento una sensación de vacío a mi alrededor” e 
ítem 10= “Me siento solo(a) casi siempre”). En consecuencia, quedaron 9 
ítems. Los índices de bondad de ajuste reportaron valores aceptables (x2/
gl=4.64, CFI=0.96, TLI=0.95, SRMR=0.05, RMSEA=0.07) (Abad et al., 
2011; Medrano y Muñoz- Navarro, 2017; Ruíz et al., 2010). En el caso de 
la confiabilidad por consistencia interna, se obtuvieron coeficientes alfa y 
omega para soledad social (α = .81/ω= .76) y soledad emocional (α = .77/ω= 
.71) superiores a .70 (Campo-Arias y Oviedo, 2008; Hair et al., 2014).

Asimismo, en el caso de la Escala Rasgo de Metaconocimiento de 
los Estados Emocionales (TMMS-24) validada por Ruiz et al. (2022), se 
eliminó el ítem 5 (‘Dejo que mis sentimientos afecten a mis pensamientos’) 
debido a que presentó cargas factoriales inferiores a .30 (Kline, 1994). En 
consecuencia, quedaron 23 ítems. Los índices de bondad de ajuste reportaron 
valores aceptables (x2/gl=4.73, CFI=0.93, TLI=0.92, SRMR=0.06, 
RMSEA=0.07) (Abad et al., 2011; Medrano y Muñoz- Navarro, 2017; Ruíz 
et al., 2010). En el caso de la confiabilidad por consistencia interna, se 
obtuvieron coeficientes alfa y omega para atención emocional (α = .83/ω= 
.80), claridad emocional (α = .85/ω= .84) y reparación emocional (α = .86/
ω= .85) superiores a .70 (Campo-Arias y Oviedo, 2008; Hair et al., 2014).

Luego de corroborar que los resultados presentan evidencia de 
validez basada en la estructura interna, se procede a realizar el análisis de 
mediación, el cual se realizó bajo los criterios de Ato & Vallejo (2015), donde 
el efecto indirecto se calculó mediante intervalos de confianza bootstrap, con 
5000 muestras. Se consideró significativo si el intervalo de confianza no 
incluía el cero (Kline, 2023). Se utilizó Jamovi 2.3 debido a su facilidad para 
ejecutar análisis de mediación con paquetes adicionales como 'medmod', 
que permite calcular los efectos directos e indirectos y obtener intervalos 
de confianza mediante bootstrapping (The jamovi Project, 2023). Antes de 
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realizar el análisis de mediación, se verificaron los supuestos de linealidad, 
homocedasticidad y no autocorrelación de los residuos, para asegurar la 
adecuación del modelo.

RESULTADOS

Estimación de mediación

El análisis de mediación reveló perspectivas significativas sobre la 
relación entre la inteligencia emocional y la soledad emocional mediada 
por la soledad social en estudiantes de 1ero a 5to de secundaria de la 
ciudad de Ica. Se observó un impacto indirecto sustancial (IE ⇒SS ⇒ SE: 
a*b=0.142, p<0.001), donde aproximadamente el 80.1 % del efecto de la 
inteligencia emocional en la soledad emocional se atribuyó a la soledad 
social (mediación completa). Esto significa que casi todo el impacto de 
la inteligencia emocional en la soledad emocional ocurre indirectamente 
a través de la soledad social. En otras palabras, la inteligencia emocional 
reduce la soledad emocional, principalmente, al reducir la soledad social 
entre los estudiantes de Ica (véase tabla 2 y figura 2).

Tabla 2
Indirect and Total Effects

  95 % C. I.  

Type Effect B SE Lower Upper β z p % M

Indirect IET ⇒ SS ⇒ SE 
(a*b)

0.021 0.003 0.015 0.026 0.142 7.349 < .001 80.1

Component IET ⇒ SS (a) -0.066 0.006 -0.076 -0.055 -0.399 -11.758 < .001   -

SS ⇒ SE (b) 0.314 0.033 0.249 0.379 0.357 9.414 < .001   -

Direct IET ⇒ SE (c') -0.005 0.005 -0.016 0.006 -0.035 -0.932 0.351 19.9

Total IET ⇒ SE (a*b + c') 0.015 0.005 0.005 0.026 0.107 2.905 0.004 100

Nota: IET: inteligencia emocional, SS: Soledad social, SE: Soledad emocional, %M: porcentaje de 
mediación, z: puntuación estandarizada, B: Estimaciones no estandarizadas, β: Estimaciones estan-
darizadas, p: significancia estadística.

Estimación de los efectos Directos

Desglosando aún más, tanto la inteligencia emocional como la soledad 
social individualmente mostraron efectos negativos significativos (IET ⇒ 
SS (a): β = -.399, p<0.001), lo cual indica que un aumento en la inteligencia 
emocional se asocia con una reducción significativa en la soledad social. 
Esto sugiere que los estudiantes con mayor inteligencia emocional tienden 
a experimentar menos soledad social. Asimismo, la soledad social, a su vez, 
tiene un efecto positivo y significativo en la soledad emocional (SS ⇒ SE 
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(b): β = .357, p<0.001), lo que indica que un aumento en la soledad social 
se asocia con un aumento en la soledad emocional. Esto significa que los 
estudiantes que experimentan más soledad social también tienden a sentir 
más soledad emocional. Sin embargo, cuando se controla el efecto de la 
soledad social, el efecto directo de la inteligencia emocional en la soledad 
emocional no resultad estadísticamente significativo (IET ⇒ SE (c'): β = 
-.035, p<0.351). Ello indica que, una vez que se toma en cuenta la soledad 
social, la inteligencia emocional por sí sola no tiene un impacto directo 
significativo en la soledad emocional.

Figura 2
Modelo estructural final de las variables del estudio

Nota. Modelo de mediación completa

DISCUSIÓN

El presente estudio buscó conocer la dinámica de la soledad emocional (SE) 
y social (SS), en relación a las capacidades de la inteligencia emocional 
(IE) en adolescentes peruanos. Para lo cual se planteó la hipótesis de que la 
soledad social media de manera significativa la relación entre la inteligencia 
emocional y la soledad emocional. El análisis de mediación identificó 
valores significativos entre la IE y la soledad social, así como la soledad 
social y la soledad emocional, lo que llevó a la aceptación de la hipótesis 
general de trabajo que describe el modelo propuesto. 

La ausencia de una relación directa entre la inteligencia emocional (IE) 
y la soledad emocional (SE) en nuestro estudio contrasta con los hallazgos de 
investigaciones previas donde la asociación fue significativa en dos modelos 
estructurales (Borawski et al., 2022). Sin embargo, es importante destacar que 
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estos estudios midieron la soledad de manera global, combinando aspectos 
sociales y emocionales. De manera que nuestros hallazgos sugieren que la 
divergencia en los resultados podría deberse a la discrepancia metodológica 
de tomar medidas independientes de cada modalidad de soledad. 

La discrepancia entre la significancia de la relación de la inteligencia 
emocional con una soledad unidimensional refuerza la importancia de 
ocupar el modelo bidimensional de la soledad en las investigaciones, puesto 
que ayuda a esclarecer la relación con la inteligencia emocional, mostrando 
correlatos independientes con la soledad social y emocional. En este caso, 
ayuda a entender que la relación que aparentaría tener la inteligencia 
emocional con la soledad emocional se da a través de la soledad social.

Respecto de la presencia de una relación inversa y significativa entre 
IE-SS, coincide con antecedentes que identificaron en población infantil 
que las habilidades propias de la IE son importantes para predecir el 
mantenimiento de los síntomas depresivos y la soledad social (subescala 
“Compañeros” de la escala LACA de Marcoen y Brumage, 1985) en los 
niños durante un año (Davis et al., 2019). Esta coincidencia destacaría a 
la inteligencia emocional como un factor significativo tanto en la niñez 
como la adolescencia para el desempeño social adecuado que facilita el 
establecimiento de relaciones.

De manera similar, en el estudio de Akbari-Balootbangan et al. (2023), 
que evaluó a estudiantes secundarios, la soledad fue definida como la 
sensación de aislamiento social, análoga a la definición de soledad social 
utilizada en el presente estudio (Weiss, 1973).  En ese sentido, hay similitud 
en identificar a la inteligencia emocional como variable predictiva y 
significativa de la soledad social, donde la IE es un recurso que promovería 
red social amplia y satisfactoria para el individuo. Ello es así porque, en un 
panorama contrario, la incapacidad de comprender, reconocer y regular sus 
emociones aumentaría la posibilidad de recibir rechazo de los compañeros 
(Akbari-Balootbangan et al., 2023). 

En segundo lugar, se halló una relación directa y significativa entre la 
soledad social y soledad emocional. Esto indica que aquellos adolescentes 
que presentan una elevada percepción de soledad social tienden a presentar 
mayores niveles de soledad emocional, lo que llevó a aceptar la hipótesis 
específica de trabajo. Este resultado coincide con el proceso de soledad 
planteado por Peplau & Perlman (1982), que en su sistematización de 
estudios antecedentes declara que una elevada percepción de soledad social 
predice mayores niveles de soledad emocional. 
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La identificación de dinámicas particulares de los tipos de soledad y la 
inteligencia emocional también es coherente con los estudios psicométricos 
que reportaron la adecuación e interpretación bidimensional de la soledad, 
dado que ambos tipos de soledad pueden ser interpretados como factores 
independientes (Koğar & Koğar, 2023).

Interpretando completamente el modelo estudiado, los adolescentes 
con baja inteligencia emocional experimentan más soledad social debido a 
que no cuentan con las habilidades más adecuadas para establecer relaciones 
sociales (Salovey & Mayer, 1993). Un déficit de inteligencia emocional en 
los adolescentes facilita recibir rechazo de parte de los pares, ya que al 
ser incapaces de reconocer, comprender y regular las emociones propias 
y/o ajenas, estos tendrían mayores dificultades para entablar relaciones 
interpersonales (Akbari-Balootbangan et al., 2023; Mavroveli et al., 2008). 
Esto, a su vez, predice su sensación de soledad emocional, pues en una 
situación de aislamiento es complicado establecer relaciones de calidad 
caracterizadas por la disponibilidad e intimidad con los otros.  

Los presentes hallazgos deben ser interpretados con cautela, dado 
que el diseño no experimental y de corte transversal impide establecer 
causalidad de la inteligencia emocional sobre la soledad social y emocional. 
Asimismo, para hablar de una estabilidad de esta relación en el tiempo se 
requiere realizar estudios longitudinales o experimentales. Por ello, a pesar 
de haber evaluado a adolescentes escolares de diferentes edades y grados 
de instrucción, los resultados expuestos no deben utilizarse para analizar 
cambios a lo largo del tiempo o generalizarse a otros momentos. 

Otra limitación importante tiene que ver con las posibles fuentes de 
sesgo, como los datos autoinformados, que podrían influir en la validez 
interna y estadística de los resultados, dado que los participantes pueden 
responder de manera que consideran es socialmente deseable en lugar de 
informar sinceramente las capacidades propias de la inteligencia emocional 
o de sus experiencias de soledad. Asimismo, la capacidad de generalizar 
resultados a otros contextos es limitada dado el muestreo no probabilístico 
empleado. 

Teniendo en cuenta las limitaciones, el estudio revela la importancia 
de las habilidades emocionales de los adolescentes evaluados para construir 
y mantener relaciones sociales significativas, lo que aporta evidencias a la 
teoría cognitiva de la soledad al especificar que la percepción de la calidad 
de las relaciones (soledad emocional) se predice a partir de la percepción de 
pertenencia a grupos (soledad social). Estos hallazgos son relevantes para la 
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comprensión del fenómeno de la soledad que afecta la salud mental de los 
adolescentes, ya que al proponer un modelo que plantee dos tipos de soledad 
(social y emocional) y cómo estas se relacionan con la IE, permitió entender 
de mejor manera la ruta de su expresión. Ello puede guiar de manera más 
efectiva a los psicólogos a optar por diseños de intervención y prevención 
de la soledad social a partir de la inteligencia emocional, y a mejorar la 
reducción de los sentimientos de soledad emocional, impulsando a los 
adolescentes a ampliar su red social.

Estos resultados también son un antecedente importante para quienes 
muestren interés por evaluar el potencial de la IE como factor protector ante 
las consecuencias de la soledad social en la salud mental de los adolescentes, 
como la ideación suicida o la afectación de su bienestar que ya han sido 
reportadas (Domínguez-García & Fernández-Berrocal, 2018). Dada la 
metodología escogida, el presente estudio reivindica la investigación de la 
soledad de los adolescentes en el contexto latinoamericano y peruano con 
un estudio mediacional inédito, que reconoce que la inteligencia emocional 
opera sobre la soledad emocional a través de la soledad social. 
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